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América Latina atraviesa un 
momento decisivo en la lucha 
contra la pobreza infantil y juve-
nil. Tras una década de avances 
significativos, marcada por el cre-
cimiento económico y la reduc-
ción de desigualdades en los pri-
meros años del siglo XXI, la re-
gión experimentó en los últimos 
años un retroceso que amena-
za con comprometer a toda una 
generación. La pandemia de CO-
VID-19 fue el punto de inflexión: 
produjo el mayor retroceso eco-
nómico en décadas y devolvió a la 
precariedad a millones de hoga-
res. La tasa de pobreza regional, 
que había alcanzado un mínimo 
histórico en 2014, volvió a supe-
rar el 30% durante la crisis sani-
taria y hoy permanece estancada. 

Actualmente, más de 94 mi-
llones de menores de 25 años vi-
ven en condiciones de pobreza en 
América Latina, lo que equivale a 
más de la mitad del total de per-
sonas pobres de la región. La pro-
porción es alarmante: aunque re-
presentan solo el 39% de la po-
blación total, concentran más del 
50% de la pobreza. El informe re-
cuerda que “desde 2014, las ta-
sas de pobreza para la población 
menor de 25 años han aumentado 
más rápidamente que la tasa de 
pobreza de la población general”. 

Este diagnóstico es el punto 
de partida de un estudio conjun-
to de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CE-
PAL) y el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (UNICEF), 
titulado: “El impacto del cambio 
climático en la pobreza infantil y 
juvenil de América Latina”. Publi-
cado en 2025, el documento ana-
liza cómo la crisis climática inci-
dirá en la evolución de la pobre-
za en los próximos años y lanza 
una advertencia contundente: el 
cambio climático se está convir-
tiendo en un obstáculo estructu-
ral para el bienestar de la infancia 
y la juventud. 

El impacto proyectado 
El estudio se enfoca en un ho-

rizonte cercano, el año 2030, y 
combina proyecciones econó-
micas y climáticas para estimar 
cómo evolucionaría la pobreza in-
fantil y juvenil bajo tres posibles 
escenarios. El primero, denomina-
do “Net Zero 2050”, describe un 
futuro con reducciones rápidas y 
ambiciosas de emisiones de gases 
de efecto invernadero, donde se 
alcanza la neutralidad de carbo-
no hacia mediados de siglo. El se-
gundo, llamado “Políticas actua-
les”, proyecta una continuidad de 
las medidas vigentes, sin mayo-
res transformaciones. El tercero, 
“Muy poco, muy tarde”, es el es-
cenario de inacción, en el que las 
emisiones continúan en ascenso y 
las consecuencias del cambio cli-
mático se intensifican. 

Los resultados son claros y 
preocupantes. Incluso en el es-
cenario más optimista, Net Zero 
2050, el cambio climático em-
pujará a la pobreza a 5,9 millo-
nes de niños, niñas y jóvenes adi-
cionales. En el escenario de polí-
ticas actuales, la cifra asciende a 
9,9 millones, y en el de inacción 
se dispara a 17,9 millones.  

El informe también advierte 
sobre la influencia de la desigual-
dad en estos escenarios. Si el índi-
ce de Gini empeora un 1% anual, 
la cantidad de menores pobres en 
2030 podría prácticamente dupli-
carse. “La combinación de cambio 
climático y desigualdad multiplica 
los riesgos para la infancia y la ju-
ventud”, señala el estudio, subra-
yando que el efecto distributivo es 
tan importante como el económi-
co a la hora de proyectar el futuro 
de la pobreza. 

Infancias vulnerables ante la 
crisis climática 

Según UNICEF, 55 millones 
de niños y niñas están en ries-
go de escasez de agua, 60 millo-
nes expuestos a ciclones y 45 mi-

llones a olas de calor. Los desas-
tres naturales se han vuelto más 
frecuentes en las últimas déca-
das: en los años sesenta se regis-
traban en promedio cinco even-
tos extremos por año en la región; 
en la última década, la cifra supe-
ró los veinte. Cada fenómeno im-
plica pérdidas económicas, des-
plazamientos y daños a infraes-
tructuras esenciales como escue-
las, hospitales o sistemas de agua 
y saneamiento. 

El informe es categórico: 
“Cualquier privación como resul-
tado de un clima cambiante pue-
de resultar en una vida de opor-
tunidades perdidas”. Esto es par-
ticularmente cierto en la prime-
ra infancia, cuando las carencias 
en nutrición, salud y estimulación 
pueden dejar secuelas irreversi-
bles. A pesar de este panorama, el 
financiamiento climático dirigido 
específicamente a la infancia en 
América Latina es ínfimo. El es-
tudio revela que apenas el 3,4% 
de los fondos multilaterales reci-
bidos en la región en esta mate-
ria tienen un enfoque infantil. En 
términos absolutos, esto equiva-
le a unos 743 millones de dóla-
res, concentrados además en po-
cos países y proyectos. El resul-
tado es que la población más vul-

nerable de la región recibe la me-
nor protección frente a un fenó-
meno que ya está transformando 
sus vidas. 

Políticas para no dejar a la in-
fancia atrás 

El informe de UNICEF y CE-
PAL no se limita a cuantificar ries-
gos: también plantea un conjunto 
de propuestas para enfrentar la 
crisis con una perspectiva gene-
racional. Una de las prioridades 
es fortalecer la resiliencia climáti-
ca de los servicios sociales, desde 
la construcción de escuelas resis-
tentes a huracanes hasta el acce-
so universal a agua potable y sa-
neamiento. También se enfatiza la 
necesidad de programas integra-
dos de salud, nutrición y cuidado 
temprano, con especial foco en los 
primeros mil días de vida. 

Otra recomendación es au-
mentar el financiamiento climáti-
co con enfoque en infancia y ju-

ventud. El estudio advierte que 
los actuales flujos de recursos in-
ternacionales no responden a las 
necesidades de los niños y ado-
lescentes y propone una redistri-
bución que garantice que los sec-
tores críticos para su desarrollo 
estén protegidos frente a fenó-
menos extremos. A esto se suma 
la urgencia de crear sistemas de 
protección social adaptativos, ca-
paces de reaccionar de mane-
ra rápida y eficaz a emergencias 
climáticas.  

El documento también desta-
ca la importancia de la educación 
y el empoderamiento climático de 
las nuevas generaciones. Incluir 
contenidos ambientales y climáti-
cos en los currículos escolares, fo-
mentar la participación de niños y 
jóvenes en los debates públicos y 
apoyar los movimientos liderados 
por adolescentes son estrategias 
que apuntan a transformar a los 
menores en actores de cambio. «
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Cambio climático y pobreza infantil
El cambio climático no solo amenaza los ecosistemas y las economías, sino también el presente y futuro de millones de niños, 
niñas y jóvenes en América Latina. Un nuevo informe de UNICEF y CEPAL proyecta que casi 18 millones de menores podrían 
caer en la pobreza para 2030.

La combinación de cambio climático y desigualdad 
multiplica los riesgos para la infancia y la juventud 
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